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Los comisarios y delegados de Guerra, vistos por los jefes militares
Enjrique Lítter, comandante-jefe de 

la 11 Diviiión
El mayor «logio que yo, como jefe de la 11 División del 

Ejército Popular, puedo hacer de los comisarios de esta uni­
dad, es que son fundamentalmente necesarios. Son el verda­
dero complemento del mando militar ; los que unen al solda­
do con el jefe y el oñcial. por medio de la palabra, de la edu­
cación política. Un jefe militar puede dictar una orden , pero 
esta orden puede ser incumplida o cumplida solamente en par­
te. si no hay un comisario que haga comprender a los sol­
dados la necendad de cumplirla.

Como jefe militar de la 11 División he vivido día a día y 
hora a hora la labor de los comisarios de Guerra y delegados 
de compañía. Y he ptodido apreciar que este trabajo de los <'o- 
misarios y delegados es el que ha creado una moral en los 
COTibatientes; moral consciente, profundísima, porque cada 
soldado de la División sabe por que lucha y cómo ddac luchar 
en nuestra guerra por la independencia de España.

Elsto es lo que ha dado a los soldados un gran espíritu de 
sacrificio, un ardor en la lucha y una capacidad combativa 
insuperable también. El éxito de muchas batallas hay que 
buscarlo precisamente ah í: en la lidx>r de los comisarios y de­
legados, callada, pero tenaz, antes del combate y en el com­
bate mismo. Sin esto, los soldados no hubieran ido al comba­
te preparados mora] y materialmente como han ido ; mn ellos 
los scJdados serían autómatas, porque no comprenderían lo 
más esencial de nuestra guerra: por qué luchan y para qué 
h'chan.

En Cerro Rojo, en Aravaca, en la Marañosa y el jaram», 
en la Alcarria y en El Pardo, los comisarios y delegados lian 
sido un ejemplo constante de valor y de heroísmo. Ellos no 
solamente infiltraron en los soldados la moral de ataque. s!..o 
que la mantuvieron al frente de loe soldados. En la .Alcarria, 
los c<Hnisarios han sido los segundos mandos. El trabajo po­
lítico tuvo allí una importancia insuperable. Lo mismo elevan­
do la mora! de los soldados, haciéndoles olvidar el cansancio 
físico, que realizando un intenso trabajo de propaganda sobre 
las filas enemigas.

En los nueve meses que llevo de guerra, que he vivido en 
todo momento, he sacado la experiencia de que los comisa­
rios de guerra son tan necesarios como los jefes militares.

En el ejército que hemos forjado sobre la marcha, los co­
misarios tienen tm papel que todavía no logramos apreciar en 
todo su valor.

RODRIGUEZ, JEFE DE 
LA PRIMERA BRIGADA

Es necesario comprender la gran­
deza del trabajo de k» comisarios en 
su trabajo cerca de los mandos mi 
litares, y de los resuludos satine- 
torios que se obtienen en las unida­
des donde el trabajo de estos hom­
bres se ajusta a las normas del nue­
vo Ejército Popular. Ellos son los 
que hacen que en la mente de los 
lüJdados se fije de una forma clara 
la conducta a seguir, en cuanto a 
disciplina y obediencia a sus man­
dos se refiere, ¿Cómo consiguen es­
te difídl resultado en un ejérato 
que se está creando, y de las carac- 
Ceristicas del nuestro?

Muy sencillamente: con una con< 
ducta dara. con una moralidad inta­
chable y con un valor para estar en 
el combate en los lugares de mayor 
peligro, junto a los soldados, a los 
ctiales Ies confortan y aconsejan pa­
ra que sean obedecidas las órdenes 
de sus superiores.

Es indudable que en aquellas bri­
gadas y batallones que mejores re­
sultados sobre e! enemigo se obtie­
nen. es debida, la mayor parte, al 
trabajo de sus comisarios, sobre los 
oficiales y jefes, de manera que no 
se les ^vide que son parte integran­
te del pueblo laborioso, y que al ser 
ascendidos a cargos superiores haga 
que no se les dvide que los seda­

dos son camaradas qtie, como ellos, 
les une un ideal común: aplastar al 
enemigo que juntos antes los sojuz­
gó. También con su trabajo cultural 
ayudan a forjar la obediencia a los 
jefes, ya que poseyendo cultura no 
habrá falsas interpretaciones sobre 
las órdenes que de ellos reciban.

En suma: en aquella unidad del 
Ejército Popular donde los comisa­
rios y mandos militares trabajen en 
común, se verán sus resultados en 
los obtenidos frente al enemigo, que 
en la guerra son los que se cuentan.

ALBERTO, JEFE AC­
CIDENTAL DE LA SE­

CUNDA BRIGADA
novena brigada mixta es 

unidad militar recia, fuerte, ar­
ticulada ; es reflejo de victorias 
anteriores; es garantía do éxitos 
futuros; es, en definitiva, el re­
sultada de la transformación de 
nuestra lucha durante sus nue­
ve meses; es ésto porque los hom­
bres que asumieron la responsa­
bilidad de formarla y llevarla al 
combate fueron secundados en su 
labor por la perfecta preparación 
:olítica que los comisarios de 
guerra de nuestra brigada trans­
mitían a todos loa que de ella for- 
iiahon parte.

El pueblo se ha convertido en 
mat|Uinaria militar porque los co- 
nisarios, interpretando fielmente 
las consignas d.el Oobierno, cla­
rificaron a  las masas la necesi- 
lad de crear el Kjórcito Popu­
lar para su mejor defensa, pri­
mero, durante su improvisación, 
y  un rápido triunfo después. 
Ksta última etapa la vive ya la 
-lase trabajadora.^ Todo antifos- 

císta sabe ĉ ue existen hoy Ejér­
citos organizados que a una so­
la voz se movilizan, cuando y co­
mo son necesarios al plan de ope­
raciones.

Nuestros queriilos comisarios, 
ron su abnegación sin límites, 
(yñ-eriendo su vida en gesto ma­
ravilloso, dijeron a los nuevos 
reclutas cómo se avanzaba can­
tando. cómo es posible convertir­
se en veteranos con una sola lec­
ción, sin la burla hiriente del 
que Ue\-nba ocho meses de Irin- 
chera. EHlos prepararon a los 
viejos, a los curtidos, y  se les 
recibió con aplausos, con cariño, 
romo cuando se recibe al herma­
no que estuvo ausente involunta­
riamente.

Es muy largo de enumerar to­
dos los CO.SOS en que son útiles 
los comisarios de nuestra briga­
da y ellos no necesitan un hala­
go extenso ni corto para conti­
nuar su fecunda labor: pero 
PARATlESfOS me pide que díga 
sinceramente qué son los comi­
sarios que aquí trabajan.

PASAPEXrOí?. recuerda a fo r- 
dovilla, aquel niño gigantesco

del tercer batallón, que supo lle­
gar más allá que todos, junto a 
6u comandante, y tú  mismo te 
formarás un juicio exooto de los 
comisarios de la novena brigada 
mixta.

¡Pasaremos, PASAJIRMOS!

MANUEL LOPEZ ICLE. 
8IA8, JEFE DE E8TA- 
DO MAYOR DE LA 11 

DIVISION
Los que desde un principio asis­

timos a la defensa de nuestras Uber- 
udes: los que de^ués hemos tocado 
y visto la constitución y organiza­
ción de nuestro Ejército Popular: 
los que en la actualidad vemos a qué 
altura de conocimientos y eficiencia 
se encuentra éste, no tenemos más 
remedio que rendimos ante la evi­
dencia y admiramos de la labor rea­
lizada.

Y todo hecho durante la lucha, 
mientras se combatía, mientras se ar­
maba, mientras se vestía c instruía a 
los compañeros.

Todo ha sido posible, codo se ha 
realizado y todo, minuto a minuto, 
se ha cumplido, merced a la omstan- 
cia, al tesón, a la labor asidua, in­
interrumpida, de los comisarios, que 
con sus trabajos han hecho posible 
esta grandiosa y enorme transforma­
ción.

Esto que os manifiesto, camara­
das, os lo dice un compañero profe­
sional que tiene conocimientos su­
ficientes para comprender que sin los 
comisarios m se hubiera podido, ni 
cwiseguido. el grado de instrucción, 
disciplina y valor que hoy posee el 
Ejército Popular.

Recibid, camaradas comisarios, mi 
más sincera admiración, y tened en 
cuenta que si en esta guerra de la 
independencia vuestra labor es ad­
mirable, cuando llegue U paz os es­
peran días de trabajo intenso, pues 
sois el espíritu del cjérciia

Quiero, antes de termirur. dedi­
car un emocionado recuerdo a los 
innumerables comisarios caídos en la 
lucha, y ofrezco la idea de editar un 
álbum de todos los comisarios, y 
acabo exhorundo a todos para que 
sigan labrando y preparando la inte­
ligencia de todos los compañeros, 
única manera de que puedan fructifi­
car las enseñanzas que los mandos 
militares dicten.

Salud, comisarios: sois buenos, 
porque sois ctmiisarios: sois comisa­
rios. porque sois los mejores.

FRANCISCO POZO. JE­
FE DE ESTADO MAYOR 
DE LA NOVENA BRI­

GADA
,^0ué lue parecen loe comisa­

rios y  delegados -políticos? Mag­
nífica sn constitución v maravi­

llosa su actuación; la misión a 
desempeñar por estos hombres 
es delicada y llena de amargu­
ras y sinsabores; supone un gran 
esfuerzo y sacrificio si ellos se 
empeñan en llenar su cometido. 
Llena de privaciones su vida, tie­
nen que pasarse en la$ trinche­
ras días y  noches, llevando a ca­
bo la  labor más i n ^ t a  de esta 
guerra: educar poutícamente al 
hijo del pueblo y hacerle com­
prender que las fatigas y priva­
ciones múltijdes a oue está su­
jeto las exige ese pueolo de quien 
él nació, para saívarle de la ti­
ranía y el oprobio.

Ahora b ien: se notan aún aU 
gunas grandes dificultades que 
hay que corregir con urgencia. 
El comisario, el delegado jm lí' 
tico no puede oirounscribirse 
únicamente a una labor política 
entre el soldado—así especifica­
do—, sino que tiene que tener 
en cuenta que también los jefes 
y oficiales somos soldados y qus 
también necesitamos educación 
política; V necesitamos más, 
mucho m ás: que los comisarios 
nos ayuden y apoyen en nuestro 
cometido, que estén firmemente 
enlazados con nosotros, com p^ 
netrados, coordinando su trabajo 
con el nuestro, aunando los es- 
pvfuerzos de todos y no perdien­
do ocasión para inculcar al sol­
dado la enorme importancia qne 
tiene para ganar la guerra su 
completa instrucción militar.

F ’n abrazo, comisarios.

VILLA, COMANDANTE 
JEFE DiE SANIDAD 
DE LA 11 DIVISION

La organización y el feinciona- 
miento det Ejército Popular creo ha 
sido posible gracias a la existencia 'fe 
los comisarios poUticos que. compe­
netrados íntimamente con el mando 
militar y con los soldados, son vus 
mejores consejeros.

En cuanto a Sanidad, tengo el 
convencimiento de que sin su trabaio 
no hubiese sido posible hacer lo que 
se ha hecho. Ellos han sido los que. 
educando políticamente a todo cl pet- 
sonal. han forjado a los nuevos sani­
tarios. que tan buen rendimienio 
han dado.

La capacidad de organización que 
tienen, y su actividad, han prestado 
una ayuda extraordinaria al montaje 
de un organismo tan complejo.

LOS COMISARIOS POLI­
TICOS, CON LOS JEFES 
MILITARES, SON L O S  
FORJADORES D E LAS 
VICTORIAS DEL JARA- 

MA Y CUADALAJARA

4 L M A  D E L  E J E R C I T O
'■■•'tí*' fe ' •<em̂  h ~ ^  j má

P O P U L A R
^  n  i  Á  J  ^
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LA E S T R E L L A  DEL  C O M I S A R I A D O  ES:
Eran los díaa difíciles por QW 

atravesaba nuestro país, en lu- 
fAp el pueblo contra los oue que­
rían tiranixarlo y bacer de él un 
manso borrego. No teníamos 
Ejército. Había, simplemente, 
hombres que querían luchar, que 
Querían morir antes que ser es­
ca ro s . Era menester organizar 
a estos hombres y dotarlos de un 
espíritu de disciplina, hacer de 
ellos soldados que no sólo ofren­
daran sus vidas por la  causa, si­
no que diesen mayor venUja al 
derram ar su s a n i^ .

Faltaba el trabajo de esclare­
cimiento de por qué nosotros te­
níamos que morir, w o  no retro­
ceder; en una palaora, el traba­
jo político.

El Gobierno del Frente Popu- 
lar orea e! Comisariado de G ue-,

orea en nuestro h^jároito y  se : 
construye un Ejército que hoy 
no retrocederá ya ante e! enemi­
go, y no sólo esto, sino que, 
cuando se le manda avanzar, 
avanza con arrojo y heroísmo.

Alvares del Vayo com isólo 
general de g^uerra, da las ina- 
iruociones diarias puré que todo 
esto se haya conseguido.

Al lado de Alvares del Yayo

tra capital en el cuesto enton­
ces más d ifícil: el ae la Ckmseje- 
n a  de Guerra. Al camarada Mi­
je corre/^^ponde en una g i ^  par­
te el honor de que ha sido uno 
de los dirit^ntes más destaca­
dos en la formación de nuestro 
Ejwcilo Popular, ^ue hoy no 
tiene miedo al enemigo y que le 
inflige duros castigos.

Tnído a éstos marcha otro

cuando ios comisarios, s i^ ien d o  
el ejemplo de este gran jefe po­
lítico, agudizaron su inteligen­
cia, y de ese soldado que corriá 
despavorido ante la avalancha 
enemiga hizo esta muralla tan 
enorme, donde el enemigo au|rió 
los mayores descalabros. ¿Esto 
fuó ca su ¿?  No. Esto fué prt^ 
ducto de todo un trabajo políU- 

' co dirigido por un verdadero je-

ser pronunciado, todos cuantos le 
oigan instantáneamente pase por 
su imaginación, como una cinta 
cinematográiiea, toda la in inen^ 
obra llevada a  cabo en pro de la 
noble causa del pueblo por este 
hombre, que sin ser español ama 
a España con todo su corazón y 
ha rendido su máximo esfuerzo 
pura ayudnm(*8 a salvar a nuce- 
tra patria de la tiranía fascista, 
por<iue sabe que libertándonos a 
nosotros libertará también a  su 
t-ueblo, esclavo y oprimido.

E l ftié el forjador del glonow  
h.* llegim ienlo, a cuyo trabajo 
dedicó toda su actividad desde su 
fundación hasta su disolución en 
las filas del Fijército Popular. To­
dos conocemos su magnífica la­
bor política, que tan ta fa lta  ha-

J l '

A -

rra  de una manera oficial. Antes 
de esto ya había comisarios po­
líticos en bastantes unidadM; 
pero desdo aquel momento se le 
legalizaba su situación con res­
pecto al mando militar.

ü n  hombre todo inteligencia, 
un gran amigo y defensor duran­
te toda su vida de las masas ex­
plotadas, es puesto por el Go­
bierno del Frente Popular al fren­
te  del Comisariado General de 
Guerra, el r-amaroda Julio Alva­
res del Yayo.

El es el que diariamente diri­
ge a todos los comisarios de 
paña, el que marca la verdadera 
ruta para conseguir que los co­
misarios, siguiendo todos la ver­
dadera linea del Frente Popular, 
creen dentro de aqueilla masa 
amorfa el verdadero espíritu 
combativo y la audacia para de­
fenderse y contraatacar al ene­
migo. DcKíonas y decenas de co­
misarios caen heridos y muertos 
en el campo de batalla al frente 
de sus soldados: pero el espíritu 
de abnegación, de disciplina, se

hay otro hombre que en todo 
momento ha sabido intenireU r 
cuál era el verdadero .sentido que 
se lie debía dar a la  propaganda 
en nuestras filas, en las del ene­
migo; cuino debía explicarse a 
nuestros soldailos, a  los vetera­
nos. a los reclutas; cómo el co­
misario debía prestar atención a 
todos los problemas de su unidad. 
El infatigable luchador, el que 
en los días dififeiles del 7 de no­
viembre asumió la responsabili­
dad de la Consejería die Guerra 
de la  Jun ta de Defensa de Ma­
drid, y qne mientras otros vaci­
laban. él. sereno, con mano enér­
gica y firme, supo encauzar el 
problema de la  defensa de nues-

hombre, Francisco Antón, comi­
sario inspector de los frentes del 
Centro, cerebro e inteligencia de 
los comisarios; su gran obra es 
uno de los puntales más firmes 
de nuestro ^ é rc íto . E l fopó y 
modeló los comisarios que diaria­
mente con su sangre nos marcan 
el camino de la victoria.

Todo un aparato de organiza­
ción, en el cual el comisario en­
contró los principales medios pa­
ra realizar su oora. Claramente 
vimos la magnífica construcción 
de sacrificio y trabajo. E ra el 7 
de noviembre cuando el Comisa­
riado. con el camarada Antón a 
la caWza, se sentía más fírme en 
su puesto. Entonces fué también

fe como el camarada A n t ó n .
Tras do esos días comienza 

nuestro Ejército a formarse y  or- 
ganúarse. Los comisamos, bajo 
la dirección del camarada Antón, 
juegan uno de los papeles más 
importantes.

Nuestro Ejército del Centro 
llega a ser un ejemplo magnífi­
co, tanto en mandos militares 
como en mandos políticos. He 
aquí dos ejempiós: el general 
Miaja, jefe de la defensa de Ma­
drid, y  el camarada Antón, oo- 
misario inspector del Centro.

CARLOS
Comandante Carlos. Este solo 

nombre es bastante para que, al

cía en los comienzos de nuestra 
lucha, en aquellos batallones de 
héroes, que siempre llevaron muy 
a lta  la  bandera del 5.* Regimien­
to.

Meses después hemos vuelto a 
ver funcionar la potente máqui­
na de su cerebro, llevando la di­
rección política de nuestra Di-* 
visión en los frentes de la Alca­
rria. en donde supo cncauz^ la 
propaganda en las filas enemigas 
(le una forma que basta ahora oo 
(>e había realizado nunca, y  que, 
junto con el valor combativo de 
nuestros soldados, nos dió el 
resultado que todos conocemos. 
Supo, en colaboraciÓD con valo- 
res ^lositivos de nuestro mando 
poUtioo, mantener siempre eleva­
da al máximo la moral de nues­
tros combatientes.

Abora, en la actualidad, con la 
dirección de todo el trabajo de 
propaganda política en las filas 
enemigas, de todo el Ejército Po­
pular español, continuará su obra 
magnífica, ^ue acéleraró nuestra 
marcha hacia la victoria final.

L A  E S T R E L L A D L E  L A  V I C T O R
Ayuntamiento de Madrid



ANTONIA m nw o { 
é, 1> Oi«Ni«' 4r Aw Jwl»»» id »dA.

c x í :  ■

faji ha <MB»aiM 4» h uU«v«'< 
«é» mtn  !!■■> AiFiwii fwim '
iMM||a l« vdt a b MM* MmlMCI'

il &m> 4» h CmaOi 4a Arw , 
ullaAm 4d i r a r  huMn 4a h I
aa»ia4> fn(a¿. »  4a li

¡HONOR Y GLORIA A NUESTROS HEROES!

fu pakan boaun^ Anwau fá>-'

$SiÑli57LÍ*tu3e» twní-
aah *an4» aaMafte t iwf i b 4c laa

al ¡aaaayla 4a m fciiabiaa. a Ucdiar', 
aa ab emv i  al aoW abacaada «11 
d «na 4c klwha fn  apMála »,

pac â vOaa aatrJaacwiaaa ̂ aa kaUa I 
dvaaaanda aa aaoWaaa an ala d»! 
•Mala pm laa 4a W rav-aa 4c' 
<c4a tra«a iii|i>uiin4i 4 nn( «. 
la caaapatta caí «acta dlkt) 4c Ha-'

a. icpia. CWaparfa faltara 4a la

i44»d.

v«ca““  T|—■ aj nnda ———— ? a b
HaNa ciapjiala laa aiaaaa 4c ctâ  (f, C. T* d  alp c#|i. Ecb M 

maar«4aatalin«actailkolad»'ua« 4a ba «aadaac Maaaa «aa haa
2;í  0***̂baan da rabean. Tdada f La lfe>
. c. . .  . _ . '  ■ • --■alcojaiNCO PATO Y HANdlL

=• WWlaaaaaaaa lacMadca 4c CaanUnaaa. !
Haaa4B 4b a t«iu a «4ciac 

CKtacaa nb daaaa. laaa tab 4a «cap 
t ilia4« a iac*b aab 4a tatlM-.

íe«p¡Mi5j^
Iraataack a datada ta Waca lira

Itaa ddctalaa pabicai iiaa. Iraca 
a loaaa r  (lana arañil a» d 
laaBC 4i i  laraaia Baaaa 4ai daWi» 
aa pnlacaaaa era d aíaacpbi ríal 
caca» 4ia b tala, a h doacc 
Ora hiea *1 pwMa 4a Aabta

IVta ViOa tal Ue I  INabc:»' MAIIUNO VIlAtCO 
PT* a 4?e!j>«leinb paitara ta b canu e

Ia Y. al bralc ta aa caacpalú «capaŴaa 
waltacuana. caailaa 4d Rioirde r  ««b vea cci.
Uaiil ra b Cna ta Cuafra Caai Uamaaa liacMaa draaiata. tata ra­
na r  a«a«a iarahaai cai  ̂caaaj «onda, ajaapb ta haaabnra walara

aa aapail 4a ana ana iadadra IdearaCe^ra*

A nuestros comisarios caidos
Pe ra Jo i» m a i no n w e rio i; ^ ro n n c i CfCiittvrai 

J f i ^ i io  V fwc^o W«|o lo  ^ Iv o re  v io len to ; 
«nc onJiJo f lo j ro r iro i como lo i lla m o i p o ro i 
^ v« el hvpocán Je l o J io  J io  o J io  o lin e n to .

Sob re  uno p r ín o v e ro  4e p ó lvo ra  ro b io to , 
entre e l cobre 4 e io i  l lo M r o i  ofteroJaic 
renoc er^ ii mañane con e l t r i f o  y  la  ro ía  
bajo vna lo s  creciente de a o ro re i isn o ra d o t.

fa ta lm ente caidoi en la  im p o iib le  t ie rra ; 
poradoi Tu e rtro i cuerpo*, m a i no vuettra  merooa‘ie , 
jre n d e i p ro fe ta i de lo  n iuerte y  de lo  g ue rra ,
¡con gué poiof gigantei m orcbd ii a la  v ic to ria !

M df a lié  de la i f r ia i  m u ra lla i del o lv id o , 
ju n to  e  lo i c o re io n e i a tto i como bandera i,
OI cipero, g ro n d io io i bdroei, todo e l la tid o  
de una vida inceionte, f in  le m b ro i n i fro n te ra i.

No muere, no, la  leng re  goe gencro io mono 
y  centro e l od ie y  lo  ira  a golpei le  vie rtes 
e ité ii con v u e itre i nombre*, ro íc e i del mañane, 
glerÍo«am entc v iv e i en vuertre  p rop io  muerte.

JVA> PABFOr.s

ra apiaaadaa arana aiaama ha

bai aiaicado aaaaa aaaaoaa d n-

dabaa« ddiciliuita b «oialal r  
b Llaiod ta iiaaatra |«in̂  aarata 
aiiiBplB ta cata».

Mraana caauaniaa aacl» mata 
tac ra d ainfii ta taula. H qaa

iVlacaba

"ívcrahii

Ellos nos señalan con su sangre el camino del Iriunfo

AIMNSO RAÍA 
Caaiira-na ta la ftáaicca Ciaif«»« i u .^  _ _  
ariwata AalaUaK acfaada 

la «da ta Hm . alta. . , Orataldiaa Pacaacacb dta Haa. alta aapcalc- paitada cataaaiau r < b U. a  T. 
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Los comisarios y delegados ante los mandos de los batallones
ANTONIO GOMEZ, CO­
MANDANTE DEL BA­

TALLON HEREDIA
Jam ás peiuBó oadla, en loa prtme- 

roa momento* do au creación, la la­
bor tan  eficaz que tenia quo deearru- 
Uar «1 Cuerpo de Comiaarloa. Nadie 
podía pensar hasta quá « tre m o  los 
eoffllaarlo* serian los hombres insubs- 
Utuiblw en sus diferente* unidades, 
jr únicamente lo han llefisóo a  com­
prender cuando han visto la labor 
tan  útli y heroica que han lie\-oco a 
afecto.

P o r eso bien decía nuestra querida 
«Pasionaria» hace unos días, en un 
articulo, que el «Comlaaiiado era el 
pedestal de la victoria». Cuanóo to­
dos duermen, oí comisario vl|1Ia. cui­
da de la vida de los luchadores, ob­
serva las deficiencias para que sean 
eorregloas. Colabora eficazmente con 
el mando y  ee su valioso auxiliar.

B 1 Cuerpo de ComUarlos se ha CU‘ 
bierto de gloria derramando su san­
g re  generosamente por defender la 
causa del pueblo. Por eso ésto tiene 
sn  ellos tos m ás fieles Interpretes de 
su  política y sua m ás ardientes oe- 
Ceosore*.

Ante la nueva siluación de la gue­
rra. cuando vemos palpablemente que 
et fascismo intomacional ha invadi­
do nuestra patria, lioy m ¿s que nun­
ca  hemos de g rita r con todn nuestra 
fuerza: «¡Adelante, heroicos comlsa- 
rto a  hasta  vor nuestra lüspaña lim­
pia de traidores! ¡Viva el gloricwo 
CueriM de Comisarlos!»

VARELA. COMANDAN 
TE DEL SECUNDO BA­
TALLON DE LA PRI 

MERA BRIGADA
Se me pido dá mi opinión sobro 

la  labor realizada por los comisarios 
piHiUcos dentro del Eljórclto Popu­
lar. Sin ningún Inconveniente voy a 
darla, y  con toda franqueza oigo que 
a  ellos se debe en buena parle la pro­
funda transformaclún o p e r a d a  
nuestras fuerzas combatiente*. N o 
n ^ a r á  que baya habido comisarios 
- ^ i z á  los baya—que en algún mo­
mento uo hayan sabido actuar den 
t ío  oe la línea propia de su misión; 
pero en su  mayoría han sido los for­
jadores de esta disciplina de guerra, 
imprescindible — ya lo dijimos alem- 
pre—para llevamos a  la victoria 
Silos, con su  ejemplo y su labor, 
Buehos casos collada, q a  tra s  día y , 
hora tra s  hora, han Ido hacienda 
oemprender a  los soldados de! nuevo 
EJóreito cuál es su deber, por qué 
luchan, dando con su vina ejemp’o. 
cuando ha sido necesario, y ayudan­
do a  los mandos militares, fortale­
ciendo la moral y la disciplina, dan­
do con ello el fruto que hoy ya es­
tam os cosochando. lista  es mi opi­
nión sobre los comisarios políticos, 
qUe creo podría resumirse en esto: 
alma y  nervio de nuestro gran E jér­
cito Popular.

RAFAEL GARCIA SOU 
ZA, COMANDANTE DEL 
TERCER B AT ALLO N  
DE LA PRIMERA BRI­

GADA

tros prioclpsles aspectos de labor po­
lítico. cultural y militar.

Tiene de por el ceda cual de esto* 
cam aradas una misión ImportantUI 
ma, que cumplen fielmente, esforzán­
dose por el preparamiento preciso de 
nuestros h e r o i c o s  combatientes, a 
quienes, hoy en la retaguardia y ma­
ñana en los tin e u  de fuego, instru­
yen respecto oe ic* eonoelmicntoe 
políticos y culturales que les bagan 
ser mgs tarde cam aradas nuestros 
que vinieron falto* de lo m ás sismen- 
tai que todo sor humano precisa pa­
ra  conducIrM dentro de los térm i­
nos, pudiéramos oeclr que muy ncce- 
aartos, pora vivir con la holgura y 
desahogo cultural qu« el anolfabetis 
mo impuesto por ese régimen capi­
talista atrofiaba el cerebro óel prole­
tariado: pero que boy. muy pronto, 
porque ya la fiera salvaje agoniza, 
regrosarán a  sus casas, llenos d« ai-' 
gria por haber ganado al fascismo 
internacional, ol capitalismo mundial. 
Una guerra de los m ás bárbaras qui 
puedan haberse conocido por el ensa­
ñamiento y  criminalidad oe eae ene­
migo cruel y sanguinario, y  orgullo 
sos asimismo también de haber ga­
nado en las propias trincheros, on las 
propias líneas de fuego, mientras la 
beta enemiga le acechaba y  a  su lodo 
sonaba el mortífero rugido det cañón, 
otra guerra contra el analfabetismo, 
merced esto a  la abnegada labor de 
esoe cam aradas comisarios que. 
puestos a  cumplir en su puesto de 
lucha, no han temido tampoco a  las 
balas ni a  los cañones de quienes poi 
este procedimiento querían sojuzgar­
nos para rostaurar los tiempos de Is 
Inqulsidón y  sumimos de nuevo a 
los que trabajamos, a  ios qu» proou- 
cimoB, a  los que no somos parásito» 
como elloo, en ese ambiente negro y 
bochornoso del maneo rebaño que va 
con la cabeza baja hacia donde 
pastor con su garroto lo conduce.

iSs Justo que al opinar yo en este 
momento tenga que repetir el mere­
cido aplauso que corresponde al co­
misarlo de este batallón y  comisario» 
de compañía por su loable actuación 
oerca de nueríros soloados; cuidando 
en todo momento de proporcionarles 
aquello que les boga despertar dri 
sueño en que han vivido. Ellos, los 
cam aradas comisarlos, cada cual m  
su  respectivo puesto, dan charlas po 
tuteas y culturales, se preocupan Gc 
onoeñar a  leer y escribir a quienes lo 
ignoran, siendo otro do los puntos de 
DO menos importancia la lectura de 
prensa explicando y comentando sus 
artículos, con lo que poco a  poco y. 
como es natural, no sin un sefuerzo 
grande, lograrán ir  desarrollando el 
oerebro óe los que, desgraciadamen­
te  y no por su culpa, lo tienen ale­
targado y  sumido en  el peor de loe 
sueños.

Estamos, pues, frente a  dos gue­
rras; una contra el fascismo inter­
nacional y  otra contra el analfabetis­
mo. De ambas lograremos salir vic­
toriosos. y ei mundo entero aprecia­
rá  m ás larde et resultado de esta  do­
ble guerra que el prolrlaríeoo espa­
ñol, con su sangre, habrá ganado al 
capitalismo mundial, a la clase negra

Conste, como final. la felicitación 
que bien ganada se tienen el comisa­
rlo de este batallón y loa comisarlos 
do compañía del mismo, abnegado* 
luchadores por la causa antlfasclsi.o.

mos n eceiiun  para reponer sus cner» ron a  Herrero a un batallón. Toóos, 
gias perd ida ,! en  una paUbra. yol y ie '“ . « n u m o . el huM..O . r̂  . . . • /  nUA rtâ A le. ai
entiendo que el comisario es el elc' 
mentó que por su cwifianza e inte  ̂
ligencia tiene la misión de ayudar­
nos a forjar la victoria por nuestra 
independencia.

qu* dejó. Elste lo llenó después el 
cam arada Moau»! Alvaro, comisarlo 
nuestro en la actualidad. Igualo.-- 
virtudes, Iguales dotes. Uanolo, como 
fomlllarmento se le llama en 1« con, 
pofiia, está siempre pronto a  euai-

ANCEL SANCHEZ RA­
MIREZ. CAPITAN JEFE 
D E TRANSMISIONES 
DE LA 11 DIVISION

AI referim os a  la actuación dri Co- 
ffiisariodo de Ouerra en ios batallo­
nes do nuratro  glorioso Ejército Po­
pular. hay necesariamente, y on Jus­
to merecimiento, que reconocer y 
aplandir la magnifica actuación qtu 
yieaen desarrollando por su acorta­
da labor, tan to  en ta parte política 
y  cultural como en aquella otra que 
afocU a  la parte militar en ol ose- 
•oromlento de los mandos, colabo- 
ronóo muy eficazmente a  que <ie este 
modo logremos definitivamente fl t(v 
ta l aplastamiento de nuestro enemigo.

y  aunque con pocas palabras seo. 
porque el espacio dol periódico no 
pennfta o tra  cosa, 3ra quo también 
■TUS páginas reclam an otros tem ts. 
quiero concretarm e hoy en las pre 
'lentes Uneas a  ta actuación del co­
misarlo de este batallón o igualmen­
te  de los comisarlos de compañin del 
mismo, « p re san o o  el acierto con que 
Qevan a  efecto su cometido rn  los

A . G A L LE G O . COMAN­
D A N TE  J E F E  OE SA­
N ID A D  DE LA  PRIM E 

RA B R IG A D A

Admiro U labor de los comisarios 
poHiieos. Muchas veces quisiera ser­
lo yo. por lo que tiene de crear es­
píritus luchadores.

Pienso lo que sería llevar a cabo 
esu lucha sin comisarios políticos, y 
me parece algo dificiUsimo: mejor 
dicho, incomprensible.

Estoy verdaderamente satisfocho 
de la labor que en mi grupo de Sa­
nidad ha llevado a cabo el comisa­
rio. elevando la moral combativa y 
preparando políticamente a nuestro*- 
soldados y clases, como asimismo a 
los heridos y enfermos hoqiiuüza- 
dos. El es el que se preocup de que

Todos conocemos la formidable la­
bor d« los comisarios y el Importante 
papel que desarrollan en nuestro glo 
rloso Ejército, glorioso g r o e  l a s  a 
ellos, que n b ;n  en todo momento. 
Con su ejemplo. Inculcar Iss mejore* 
virtudfts óel combatiente. Se ha di 
cho y  mucho se ha de decir de sur 
trabajos, oomlsorlos de tanques, d; 
Aviación, de Infantería; pero, sin em­
bargo. nada se ha dicho del comisa­
rlo de Tronsmialones. No quiero Sv 
Aalar a  uno como mejor o peor, sin > 
tra ta r  de demostrar que, m ientras el 
comisarlo de batallón tiene siemprr 
a  su  gente reunido, que 1» basta uno 
charla y tocos le oyen, a instala unr 
escuela y tiene pora todo el batallón, 
etcétera, con todas las ventajas que 
esto significa, un mínimo de esfuer­
zo y un máximo rendimiento, y todi 
oslo mucho más si se tra ta  de uns 
compañía, escuodrón o batería, ei co­
misario de Transmisiones ha de aten­
der a  >08 oiferentes grupos o seccio­
nes en que ss fracciona la compañía 
en el campo, ocho o diez separado* 
varios kilómetros unos de otros, hn 
de visitarlos diariamente; si organi­
za una charla, ha de darla en todos 
los órstacamentos; lo mismo en lo 
que aJ periódico mural respecto, ha 
do estar al tanto más que en ningún 
otro altlo, en la seguridad política del 
personal. Tiene que estar enterado 
técnicamrnt*. porque s | no resulta 
diñcillsimo saber si los setos de sa­
botaje vienen de fuera o s» cometen 
oontro. En cada destacamento el pn>- 
birm a de las comidas, del agua. etc. 
es diferente; luego. las escuelas téc 
nicas. U presea, c) periódico mural 
Pues, a pesar de todo eeto, d  comi­
sario llega a  todas partes y su labor 
es tan fecunda y procuctlva como lo 
demuestra la compañía de Transml- 
nones de la División.

Cuando las célebres secciones que 
aalieron de Alcalá hubo que reunir­
ías y formar una compañía para 
darles el rendimiento deblóo, se cons­
tituyó por compañeros indisciplina­
do^ con poca moral, sin conocimien­
tos técnicos, en fin. Incapacas para 
dar el servicio. Sin embargo, reclamé 
un comisarlo, con la  seguridad dr 
que todo lo harta cambiar. En efec­
to. fué Seveiiano Herrero, boy he­
rido, cuando ae encontraba en el ba­
tallón Amanecer, que, menudo, ner­
vioso. ágil, severo y agradable a Is 
vez con au palabra, con su ejemplo, 
con su Ir y venir constantemente de 
central en central, fué cambiándolo 
todo, periódicos murales, escuelas de 
primeras letras, eaeuelas técnicas, pe- 
loqueria. no faltaba óe nada; en 
cualquier sitio podía encontrarse a 
Severlano Herrero siempre en conu 
nuo contacto con todos, no importán­
dole Isa disLincias ni el tiempo. Lo­
gró lo que paroeia imposible.

Ari. sin darnos cuenta, aquellos 
compañeros IndiselpUnatlos. incnpa- 
oes, lograron form ar una ccmpafil»

quier incidencia, y su voz pausadr- 
y  firma se deja oír: consignas, con 
aejos, informe*. Herrero y Alvaro. 
Iguales los doc, comisarios los do*, 
primero uno y el otro después, diri­
gióos por el cam arada Santiago, con 
su laboriosa y  acertada actuación, co 
operaron a que nuestra cumpaftli 
obtuviera loa éxitos que lleva. Villa 
vsrde, Cerro Rojo, Valkcas, el Jara- 
ma. Guadalajara. El Pardo, todo* lo» 
lugares por donde pasó nuoalra glo­
riosa División conocen los frutos de 
ellos.

Camaradas comisarios: Recibid coi 
rstna lineas las fellcltaeionea y el sa- 
tuco que los camaradas de Transm' 
sloDfs os envían.

.Vivo el glorioso Cuerpo del Comí 
szrlado!

□ ANIEL SUAREZ, CO­
MANDANTE DEL CUAR­
TO BATALLON DE LA 

PRIMERA BRIGADA
Como Jefe m ilitar del cuarto B ata­

llón. «a un orgullo para mi ver 1» 
labor que loa comlaaiios del mismo 
están desarrollando.

Prueba de olio os que en este Ba 
tallón no hay un solo hombre que 
sepa por qué lucha, aquí qu* la ma­
yoría de nosotros no sabíamos lo qui­
era una guerra. I» s  comisarios no* 
enseñaron a  luchar o, por lo menor, 
supieron darnos ánimos para ello. D - 
este Batallón salieron comisarios qu>* 
han sabido ocupar puectoe c o m o  
nuestro cam arada Alvares. Yo espero 
de los nuevos delegados quo segui 
rán la labor de loa que ae fueron, dán- 
do un ejemplo do abnegación y %*a- 
lentia.

Seguid ay'udándome, y  nuestro cuar 
to Batallón síguirá cosechando vic­
torias para la gloriosa U  División y 
para nuestra causa.

Clones específicas de los responsables- 
técnicos militares: pero hoy. después- 
de nueve meses de vivir práctica­
mente la guerra y de haber compar­
tido todas sus vicisitudes, todos sus 
errores y todas sus victorias con Ios- 
comisarios, pocos jefes militares po­
drán subestimar la acción alumente 
benéfica para b  formación del Ejér­
cito Fopubr. y para hacemos CMn- 
prender muchos de los problemas de 
esta guerra que han realizado heroi­
camente los comisarios.

He podido constatar, como leíe 
de unidad, el ambiente, el cariño que 
los soldados dispensan ai comisario: 
para ellos, para los miles y miles de 
hombres que hoy. fusil en mano, lu­
chan por la libertad y b  independen- 
cu de España, los comisarios son b  
mayor garantía de que nuestro Ejér­
cito será dumetralmente opuesto a 
los ejércitos capitalistas que ha sufri­
do nuestro pueblo.

Hace muy pocos días me ha ilegi- 
do un nuevo comisario en sustitución 
de otro héroe mis de b  lista, ya nu­
merosa. con que se está glorificando 
el Comisarbdo general de Guerra.

Para ocupar el puesto de nuestro 
inolvidable CordoviUa nos ha llega­
do Helios Gómez: no soy yo el que 
ha de hacer b  presentación de este 
an ti^o  luchador en bs iibs del pro­
letariado revolucionario: nos llega 
de otros frentes, donde ha vivido in­
tensamente nuestra lucha, y ya ha 
empezado a volcar sobre nuestra uni­
dad c! rico caudal de sus experien­
cias. Puedo afirmar rotundamente 
que me serb dificilísimo llevar a fe­
liz término mi misión de jefe militar 
sin b  ayuda, sin b  cobboración del 
camarada comisario.

Estoy convencidísimo de que uno 
de los foctores más fundamentales de 
nuestra victoria son los comisarios-

Y que nuestro Ejército Popular no 
podrá ser nunca el puño acorazado 
del pueblo productor sin b  interven­
ción de los trabajadores políticos, co­
mo dice nuestro jefe Líster, que son 
los comisarios.

★

CARLOS FALCO. TE­
NIENTE DE LA TER­
CERA COMPAÑIA DEL 

TERCER BATALLON
AotUAclÓQ de ios cotnlsarios óo Ío» 

oiverso» frentes y  en la rrtaguardia:
En los frontes, reronocimos mi la­

bor enérgica y decidida.
En la retaguardia, su labor cons­

tante sobre el toma de reorganización 
y disciplino, siendo el mayor punto 
de apoyo do nuestra próxima victo­
ria. P o r «oto alabamos su labor y  la 
apoyamos eDérgicomenta

F. RODRIGUEZ, CO- 
MANDANTE DEL TER­
CER BATALLON DE LA' 

NOVENA BRIGADA

LA OFICIALIDAD DE 
LA CUARTA COMPA­
ÑIA DEL TERCER BA- 
T A L L O N .  PRIMERA 
BRIGADA: CAPITAN, 
JOSE SILVA; TENIEN­
TES, FRANCISCO RA­
MOS Y LORENZO RICO

no les falte bs atenciones y comodi- 1 modelo.
dades que nuestros heridos y en£cr-¡ Clreunstonclas de la guerra lleva

Como jefe accidental del tercer 
BauUón de b  novena Brigada me 
preguntan mi opinión sobre los comi­
sarios: esta opinión, en mnumen- 
bles ocasiones, he tenido b  oportuni­
dad de bnzarb a los cuatro vientos. 
Nosotros, los jefes militares del ac­
tual Ejército Popubr. de un origen 
profesional, en b  mayoría de los ca­
sos tan divergentes de los problemas 
de b  guerra, mucho les debemos, por 
no decir casi todo, en lo que respec­
ta a nuestra formación militar, a los 
comisarios.

Los comisarios han sido en algunos 
casos recibidos por parte de ciertos 
mandos con hostilidad y descon­
fianza : se Ies ha considerado como 
intrusos que venbn a suplantar fun-

El Comimrtaao. úrsde *u creación, 
ha sido el que ha realizado ts  obra 
dp m ás provecho, unido al mando ml- 
lilar. H a sido ol que más esfuorzoa 
ha hecho para transform ar lo que 
al principio de la g w m  eran unas 
milicias dcMorganiudás en un poten­
te Ejército regular. Nosotros, an ti­
guos combsUent^a en el tiempo qus 
lie\'amos conviviendo con los comi­
sarios, hemos visto caer herioos por 
la  m etralla fascista a  loe cam aradas 
Barcia y Hfrroro, respectivamente, 
comisarios de este batallón, porque 
siempre reclamaron <1 primer puesto 
a  la hora del combate. A lo* ccmlsa- 
rtos le» debimos los mejores ratoá 
que hemos pesado en la» trincheroa 
y en la re taguard ia Siempre Im  vi­
mos preocupándose por nosotros, y, 
en una polabra el Comísariado. en 
ol Ejército Popular. « •  el artífice qu« 
nos conducirá, unido ol nunoo mili­
tar, a  acelerar nuestra victoria.

le í

CREADORES DE DISCIPLINA Y DE MORAL
Ayuntamiento de Madrid



O fic ia le s  y so ld a d o s  h ab lan  de sus co m isa rio s  y d e le g a d o s
¿Q U E E8 E L  COM ISA 
R iA D O  DE G U E R R A ?

Xo estal» en mi ánimo el in- 
ten-enir en este asunto, que tanto 
apHsiona Loy a los soltlauos de uú 
balailóu, porgue poco puede inte­
resar la opiniáu de un viwo lui- 
iiciano; pero, aunque seo de una 
manera sincera, voy a expone 
lo que, a mi juicio, se debe a la 
labor de los comisarios <le jrne- 
r r a :

Los comisarios de (ruerm lian 
eido y son el alma v el espíritu 
■de nuestro Ejército Popular. 
H lús bao sabido infiltrar en el 
ánimo de los soldados de  ̂ sus 
unidailes ese espíritu de resisten* 
cía que hoy tanto admira el mun­
do entero. íx>s comisarios de 
guerra fueron los que en el 7 de 
noviembre de 1036 supieron po­
nerse al frente de sus unidades y 
con estas palaliros, poco más o 
menos, les dijeron a los sóida-' 
d o s :

—Oamoradas: el fascismo se 
encuentra a las puertas de Ma­
drid. & vosotros no ponéis vues­
tros peobos eomo l>arrera. el ene­
migo entrará en Madrid, y nues­
tras oompnfteras, nuestras ma­
dres, nuestras hermanas, nues­
tros hijos y nosotros mismos se­
remos víctimas de los criminales 
facciosos. TTay que sacrificarse si 
«s preciso. ,*?i así lo hacéis, vues­
tro  sacrificio no .será estéril.

Entonces todos los soldados di­
jeron :

—Tendrán que pasar antes por 
encima de nuestros cadáveres.

Y el enemigo no pasé ni pa­
sará, porque en el ánimo del' 
soldado están ao.uellas palabras 
de ios comisarios.

El comisario de guerra es hoy 
tnn necesario en nuestro Ejéíri 
cito como el agua y el sol a las 
plantas. Así son los ‘•nmisarios, 
que dan valor y energías a los 
soldados. Y esto nadie mejor 
que nosotros lo sabe, porque 
cuando hora.s antes de un com­
bato un comisario se dirige a los 
soldados de su unidad v les di­
ce; ¡enm aradas! Mafiana, a tal 
hora, bay necesidad de hacer tal 
o cual operacum; yo espero que 
os comwrtéis como debéis com- 
nortaros, obedeciendo a nuestros 
jefes en cuanto ordenen, con un 
espíritu elevado, con un entusias­
mo sin lím ites; hay qne lanzarse 
contra el enemigo y arrebatarle 
las posiciones que ocupa, y. una 
vez efectuado ft.-'to, fortificar las 
nuevas posiciones para que ja­
más vuelvan a poder del enomi- 
go.

Después de dicho esto va in 
filtrando en nuestro ánimo valor 
y  energía, a tal punto que en más 
de una oca.sián los soldados han 
aclamado a estos cnmarnilas, an 
siamlo que llegara la hora sefin- 
inda para lanrArse al combate, 
llevando al frente a estos bra­
vos enmaradas, <me en muchas 
ocasiones han dudo su vida al 
frente de los soldador de «tis 
unidades.

Eso p.s el Com isariadn t nbne- 
gacián. valor v heroísm o, v nos­
otros. soldados del segundo bn 
lailán de la rrim ern  brienda de 
lo  11 D ivisum . prom etem os obe­
decer. rom o hast.a nouí. a los be-. 
Toicos com isarios del E jército  
P í.pnlar, Tor^uato Ponce. ¡

C O N CEP TO  Q U E  NOS
m e r e c e n  l o s  d e l e ­
g a d o s  P O LITIC O S  EN 

LA S  CO M PA ÑIAS

De.sde que por primera >*ez co- 
mezartm actuando como tales de­
legados hemos notado que con él 
se nos acercaba a nosotros un

nuevo guía en nuestra vida mi­
litar. igualmente heuioH notado

3ue uncía en nosotros uii pruiuu-j 
o alecto por el com p^ero que' 

constantemente n<¡ sacrificaba por! 
nosotros: era el que un día tras' 
otro se desvelaba |Kjr que no nos 
faltara natía; es el que con todo 
amor y cariño nos esclarece los 
puntos pnra nosotros im-oiupreii- 
siblcM por que atravesamos a cada' 
paso; el muestro que nos enseña' 
I <>n su ejemplo, en beneficio nues­
tro, que nos reporta la plena obe­
diencia; el que diariamente nos 
exige una disci^ina que nosotros, 
en ciertas ocasiones, reprochamos 
por parecemos deiuasiado riguro- 
•%a o más bien poixiue nos parece 
<|uc para vencer al enemigo bos­
ta tan sólo la voluntad que nos 
anima o la lucha; en una pala­
bra. uno de los principales for­
jadores de la victoria cercana.

Es, asimismo, el <|ue corrige 
ii iiuestni.s mandos eu murrios 
errores, que en un momento de 
ofuscación, ya sea por las opera­
ciones o porque eu un momento 
ile ocaloramiento en una discu-, 
síón surgida con un soldado, se 
dvida díd cargo que ocupa. Y son; 
éstos los que con su arrufo y 
luimosídad nos conducen al com­
bate eu coiaborarián con log man­
íes militares, con el creciente en­
tusiasmo del triunfo.

V son, también, los enmara­
das comisarios los que han tra­
bajado y txabojan constantemen­
te p«ir engrandecer y alzar nues­
tro grado cultural y político.

Yo, al igual que mis compa- 
ucros que conmigo firman el 
presente artículo, creo que es el 
ulma de mientra victoria.

Vemos en ¿1 a uno de nues­
tros principales organizadores; 
vemos qne es él uno de los prin- 
t-ipalcs responsables de nuestro 
enmportanuento. que lo hace tan 
sólo con el interés de capacitar­
nos, tanto política como müitar- 
'iieiite, pura c|ue al concluir esta 
guerra nos encontremos en dis- 
posicián de afrontar la nueva era 
de vida que se aproxima.

Terminaremos por decir que el 
comisario n ilelegado e« el nue­
vo podre que nos en esta
vida, el verdadero hermano, el 
caninrnda que en los momentos 
de peligro e^tá siempre u nues­
tro Wio dándonos aliento: el que 
en las horas de mas umarigara 
distrae nuestm atribtdad.a íma- 
ginacián; en una nahibra, el que 
nunca falta ul laao.de nuestras 
tmidades. donde lo ünico ipie nos, 
falta es ol«xlecorle en todo, para; 
que en el día ilc niafann no nos' 
avergoncemos do no uabcrle obe- 
ilecído y seguido sus druitrians y 
ejemplo.

¡Viva el Cuerpo de rn)ni*.}uío« 1 
¡Viva nuestio delegado!
.Viva la lucha por la Hl*ertadl

E L  CO M ISAR IO , M A ES­
TR O  IM P R E S C IN D IB LE

A nuestro juicio, el comisario 
es el alma y nervio del Ejérci­
to í'upular; su labor de esclare­
cimiento sobre la significación de 
la guerra, de su sentida honda­
mente clasista, sus explicacio­
nes, que tiendeu a que compren­
demos lo que representa para nos­
otros la victoria sobre c) Fascis­
mo invasor y el triste ]>apel de 
esclavos que nos aguardaría en 
caso de derrota, tienen lu virtud 
de elevar nuestro ni%*el iNjlitico 
V nuestra moral, armas formida­
bles para la rictoríu. Al mismo 
tiempo adiestra a los soldados en 
el manejo de las armas^ en la 
táctica y estrategia militares. 
Púa de .sus mayores preocupa­
ciones es inculcar el s e n t i^  de 
la responsabilidad y disciplina 
entre ellos, es su guía y conseje- 
ro; en los combates se encuen­
tra «iempre en i>rimera línea ayu- 
liando a los caídos, animando ol 
vacilante: son loa forjadores de 
nuestras victorias. Recordemos a 
Puente, en Corro Rojo: a .\ntán, 
en tíurtdalajara. Pero el comisa­
rio no solamente se limita a for­
jar buenos militares. No existe 
t'roldema, no hay cuestión rela­
tiva a los intereses del Ejército 
que no sea resuelta por su tra- 
Itejo constante, ^u labor, exenta 
tle partidismo, evita los roces (¡ue 
puedan surgir entre los diferen­
tes sectores políticos y sindica­
les que integran el Ejército; sa­
ben tomar todo aquello que nos 
nue en la lucha v dejan de lado 
lo que nos desune; ellos son en­
tre nosotros los más fieles ^  fir- 
me.s mantenedores de la unidad, 
del Frente Popular. También sa­
ben organizar, de forma admira­
ble, la agitación y la  propaganda 
entre las filas enemigas, q̂ ue tan 
buenos resultados nos ha dado al 
minar y  descomponer la vaniruar- 
día facciosa, que da lugar a las 
continuas deserciones de solda­
dos que vienen a luchar a nues­
tro lado. Por otra parte, prestan 
una gran atencú^n á la  educación 
cultural nuestra. El comisario no 
descansa hasta que en su compa­
ñía no haya un solo anaifal^to. 
(jiiieren que después de la victo­
ria, cuando llegue la hora de la 
reconstrucción econéjmica de  
nuestra patria y marohemos a 
nuestros nojrares^ podamos apor­
ta r nuestra inteligencia v traba­
jo en la obra eomiin. T/v creación 
(le los Hogares del Combatiente, 
con sus magníficas ’ ilJtotecas, 
es la pruelm más ualpabie de que 
el Comisariado se preocup.a <le 
nuestra culcira.

Estamos orgullosos de nuestros 
comisarlos. Xc cm 'ch ir’‘amos el 
Ejército sin ellos, con las pruebas 
fehm'íenle« *i'»e h.»,i dado de 'a -

Frente Popular.—Francisco Pra­
dal, Abel Perdellas, Martin Car* 
cia. V. Malpartída, José Gutié­
rrez, Teodoro Liébana, Antonio 
Sánchez Satazar, Francisco Mo­
reno Rodríguez, Pedro Morón 
Recio, Julio Pérez, José Rubio, 
Miguel Eiízo, Bonifíusío Agenjo, 
del priuier batallón, primera com' 
pnñía, de la 11 División.

E L  C C M IS A R iO  EN E L  
E JE R C IT O  P O P U LA R  
COMO E L  M EJO R  A U X I ­

L IA R  D E L  M ANDO

Mucho se ha hablado del co­
misario, poro aún parece ser que 
todavía quedan personas que no 
han Comprendido la inmensa y 
meritísima labor qne reaJiza el 
comisario en su cotidiana ayuda 
ai mando militar.

Que no han comprendido la la­
bor tan formidable que diaria­
mente realiza el comisario den­

de nuestrji oprimid.i tierra!— 
Domingo Castro, Antonio Martí­
nez, Antonio Blanco, Avelino 
Novoa y otro, soldados de la se­
gunda compañía.

Inr, heroism;), capncidud o ¡uteli- 
gen<'ia;-spQ r.iuio la .ouigrc, que 
anima y vivifiva n) nierpo hu­
mano : los <jue vivifican y animan 
al Rp-rcito de la Repiíblica del

tro de mie.-ítro Ejéix'ito con su 
trabajo educativo entre nuestros 
soldados—y princii»lmente con 
los analfaliatos— 7  la gran ayu­
da que jireston a los «ficiales y 
jefe.s al allanarles todos las cues­
tiones que pudieran motivar la 
falta de comprensión por par­
te de loa soldaidos de las órdenes 
dadas por el mando.

Que no han compremlido lo 
mucho que han hecho los comi­
sarios en la  transformación de 
nuestro Ejército y lo muchísimo 
que aún les uueda por ho<‘or.

Que no lo nan comprendido i 
que no lo quieren comprender, 
(¿ue no se avienen muy del todo 
a que .tus actos e.stón vigilados 
—en  parte—por el comisario y 
que éste les haga ver en algunos 
momentos lo contraproducente; 
de algunos métodos de compor­
tamiento con los inferiores.

({Quién, sino el comisario, ha 
.tentado el principio de discipli­
na en nuestro Ejército al hacer 
( omprender a los soldados la ne- 
i‘esidad de obedecer ^  acatar las 
órdenes de los superiores?

¿Quién, sino el comisario, ha 
educado a lo.*» combatiente.s mO’ 
ral, política v culturalmente, re­
duciendo en un gran |>orcentaje 
i'l número ile analfabetos en el 
Ejército ?

¿A  quién, sino a los comisa­
rios, se debe la preparación y 
educación de infinidad de nue­
vos cuadros de mando para la  
Formación -del nuevo Ejército?

Los que Ies hemos risto  de­
cidir la suerte do bastantes coin- 
bates, cuando entre nue.stros sol­
dados cundía el desaliento, y el 
<*omi.sario, colocúiidose a la ' ca­
bezo <le la fuerza v con palabras 
vibrantes, salidas del corazón, los 
reanimaba de nuevo y elevaba sn 
moral combativa, lanzándose al 
aiaque semiido de cerca por los 
mi.smos soldados qne minut-os an­
tes estaban completamente des- 
iilentodos. no podemos por me­
nos de reconocer que uno de los 
mejores acierto» del tiotúerno del 
Frente Popular ha sido 'la crea- 
r-hm del Comisariado ]>olítico, del 
(-omisario, que en todo momento, 
olvuhindose de su doctrina par- 
ticnhir, hace comprender' y  de­
muestra a tod<»8 la  justa política 
del Frente Popular.

Por mb<'ho que se elogiase al 
comisario nunca será lo suficiéb-!

te para el inmenso sacrificio qua 
ellos realizan.

El mejor elogio de ellos lo ha^ 
rían los jiropios combatientes, 
uno por uno, que han presencia­
do, día tras día, su trabajo osea­
do, modesto, pero que en los 
momentos de mayor peligro se 
-aben colocar a  la caWza y mo­
rir heroicamente, cumplienao con 
eu fe dé revolucionarios.

Y para dar pruebas de esta 
afirmación ahí están S ^eb ez , 
•Fosó It. Alonso, Márquez, Ber^ 
cianas y otros, todos ne nuestro 
batallón, que han caMo bajo las 
Iwlas enemigas, todos a la cabe­
za en los combates má» daros.

Pero que también han sido a 
los que el bntallón delie los más 
grandes senecios de organización 

!y combatividad, porque supieron 
ser maestros ejemplares en todo 
momento, hasta en la muerte, 
ya que supieron enseñamos a to­
dos cónao debe morir un solda­
do del Ejército Popular.—A . 
Arroyo, capitán do la  cuarta com- 
pañín del primer botallón de la 
primera brigada.

UN SO LD A D O  D E 8 A - 
N ID A D

liOs comisarios políticos, a ju i­
cio de un combatiente, son, pu­
diéramos decir, los padres que 
tienen muchos hijos, que sólo 
viven y están pendiente.-! de sus 
ne<*esi(Iades. Esto es el comisario 
político- vive con la sola preocu­
pación del bienestar de todos.

Todos los comisarios son im- 
prescindiWes; pero, en particu­
lar. en Sanidad. Su visita a los 
hospitales, cosas de reposo, igual 
que a las trincheras, es acogida 
con júbilo |K>r todos. Sabemos 
que el contacto que tiene con 
nosotros no sólo estriba en ver- 
nos. mirando detenidamente si 
ca^la uno está en su puesto, cum­
pliendo la misión encomendada, 
aino en llevamos los cartas de 
nuestros familiares, la Prensa; 
en fin, todo cuanto nos hace falta.

Yo he visto cómo el comisa­
rio de E^nidail, con .sus charlas, 
sus razones expuestas dentro de 
la época en que vivimos, si algún 
compañero había emboscado en 
nuestra unidad, ha logrado po­
nerle la moral a la altura que 
los demás compañeros poseíamos.

Cuantas mejoras poseemos hoy 
todos los combatientes son. la 
mayoría, debidas a los comisarios 
políticos.

Por estas razr>ne.s, t- más que 
no expongo, creo es un arma im­
prescindible en la guerra que 
hoy tenemos para expulsar de 
España al fascismo internacio- 
nal.~  Un sanitario de la 11 Di­
visión.

¿Q U E  SON LOS COM I­
SAR IO S Y  D E LE G A D O S  
DE C O M PA Ñ IA  P A R A  
LOS C O M B A T IE N T E S ?

Es tan necesaria la labor que 
realizan, que sin ellos encontra- 
ríamn.<i una infinidad de obstácu­
los. Kilo.» fueron los primeros en 
Preocuparse de la cultura, de la 
higiene, de animarnos en los 
combate.^ y. finalmente, son los 
que nos resuelven toda» nuestras 
preocupaciones: consejeros que 
.DOS llevan a  la cumbre de la ci­
vilización.

CoDiísario.s: seguid como has­
ta ahora. Txi victoria está próxi­
ma y vuestro trabajo es y será 
siempre apoyado por todos los 
(]ue estamos a vuestro lado, no 
solamente durante la guerra, si­
no después que nuestra amada 
h^paña estó limpia de la canalla 
fa'scista. ‘
■ .¡Viva e l ' cuarto batallón!— 
Francisco Espino, teniente de la 
tercera compañía ^sl cuarto ba­
tallón de la primera brigada.

F O R J A D O R E S  D E  S O L D A D  O S
J ' v j  O J / i W U A .

Ayuntamiento de Madrid



MSAkEMOS "Sin comiiarioi políticoi loi foldo- 
¿ o t  no leríon verdadero! loidodoi; fe­
rian autómatai, porque no compren­
derían por qué y para qué luchan."

ENRIQUE LISTER

EL COMISARIO EN TODAS LAS ARMAS..
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(xHero piiiso^o mcUiüa. 
fuerte y útil comisario,
(U 8 armas no son las halas, 
son las palabras y el tacto, 
la razón y la experiencia, 
el ejemplo de hombres bravos. 
Fuertes Furmanov de Hspafta 
mucho Tchapaief forjaron; 
por los frentes van serenos, 
erguidos, los comisarios; 
ellos son la inteligencia, 
la razón por que luchamos, 
nuestra certera política 
que el mundo va conquistando, 
la disciplina consciente.

C O M I S A  R I O
(Foto niiw

lo que jamás tendrá el fascio, 
que aunque posea cañones, 
jamás tendrá comisarios, 
porque no tienen moral 
ni alma los mercenarios.

Certero pulso o medida, 
inteligente y callado, 
justo, preciso, sereno, 
marcha al frente el comisarlo; 
el cielo se hincha sonoro, 
rugen negros aeroplanos, 
silba el obús por los aires, 
llueve metralla en el campo; 
certero pulso o medida, 
en píe queda el comisario,

en pie queda inteligente, 
en pie político y alto.
Una voz cruza el estruendo; 
es la voz del comisario; 
’'{Adelante. camaradas; 
no retroceder ni un paso!”
 ̂o os saludo, hombres valientes,*" 

ejemplares milicianos, 
dialécticos de la guerra, 
hombres que morís hablando, 
como el héroe de Cronstadt, 
el acento firme y claro; 
ti pueblo en armas os crea.
¡Yo os saludo, comisarios!

José HFRRERA PETERE

ES EL ESPIRITU DEL EJERCITO POPULAR
Ayuntamiento de Madrid




